



La llorada muerte de Mariano For-
tuny Madrazo híjo del gran pintor
ilustre, ha removicio en la prensa ar-
tística la preocupación por el creciente
«arte espectacular». Es un rombre, no
del todo apropiado, que aplicamos no-
sotros a la pintura y a la escultura
relacionadas con la técnica teatral. Es-
cenográfica no es tampoco muy exacta
por no referirse directamente a la es-
cena.	 -
Como es sabido, el polifacético For-
tuny Madrazo, a quien llamó Eugenio
dOrs «sombra de Leonardo», creó en
París la famosa cúpula luminosa For-
tuny, novedad adoptada después en la
Opera de San Petersburgo y en las de
Berlín, Milán, Charlotemburgo, Koe-
nisberg, Wiesbaden, Karlsruhe, Sttut-
gart, Duisburgo y Beyrouth. Para esta
últíma mocleló los héroes wagnerianos
que guarda ei regio Palacio de su pro-
piedad en Venecia, convertido en un
verdadero Museo.
No hace mucho recordaba María de
Cardona, cuando el Gobierno italiano
instaló en la modesta mansión de Ver-
di, en su villa nativa del Roncalo, una
de estas Cúpulas fortunianas, desmon-
table, para iluminar el hogar donde el
gran maestro compuso su colosal obra.
El éxito le llevó a repetir el experi-
mento, un aflo después, en la casa de
Puccini, en Torre del Lago.
Estos conmovedores datos, aireados
al margen de los artículos encomiás-
ticos que la prensa italiana dedica al
último de la ilustre dínastia reusense
exige que nosotros renovemos la sor-
prendente trayectoria artística seguicla
por la ilustre familia. Trayectoria que
más de una vez falsas leyendas han
pretendido toreer o desfigurar, como
yo mismo he tenido que advertir en
mi reciente estudio sobre Fortony.
Comenzaremos por los reputados
EstudiosTalarn. Su obra maestra
«Àlegoría de San Miguel» está en el
Museo Vaticano. Su «Calvario» del
Monasterio del Escorial, ha sido re-
producido en la documentada «Histo-
ria de la Escultura Española» de Ma-
ría Elena Gómez Moreno. Viena
admira un «Cristo yàcente» suyo, do-
nación del Àrchiduque Leopoldo Sal-
vador. Barcelona tiene un grupo sacro
en la capilla catedralicia de San Ole-
gario. Otro Calvario de la época se
cita como «portentc de perspectiva».
Su monumental Beléri del Palacio
del Marqués de Dos ÀguasenValen-
cia, en escenarios desmortables, es el
paso decisivo para esas celebradas re-
presentaciones plásticas.
Tiene numerosas óbras •en. España(Valencia, Zaragoza, Seo de Urgel,
Montserrat), Oriente (Jerusalén, Be-
lén, Constantinopla), Àmérica (Bue-
nos Àires, Santiagó de Chile, Monte-
video, llabana, Filadelfia). y Filipinas(Manila).	 •
Gómez More.no subraya• que Do-
mingo Talarn sigue en un principio el
neoclasicismo del Cánova, para tea-
tralizarlo después. No cabe olvidar
como valioso colaborad,or y Co-Direc-
tor de sus importantes estudios, al
notable escultor —Reus posee un bus-
to neoclásico original suyo, verdade-
ramente impresionante según Benlliu-
re— Mariano Fortuny, el viejo.
Escenógrafo geníal en aquella época,
en gran parte contribuye aJ éxito de
aquel arte espectacular y realista que
más bien declina c.uando el fenece.
Con el recuerdo de Miguel Àngel,
Rafael y el Greco, entre tanto, florece
otra vez a flnes del XVIII el difícil
cincelado en cera dulce, como arte de
selectas minorías. Son sus paladines
1os renombrados escultores suizos
Curtius-Tussaud, fundadores de ios
(Sigue a la pg. 212)
OOS \J1I(i)S - Del estudio Talárn al últimó Fortuny)	 (Coatio*ía de la pág. 209)
¡Es verdad!
Estos ojos son verdes.
Llevan. un mar adentro
y un cielo afuera.
Se impregnaron de primavera
y florecieron.




brotan en su mirar.
pero no su profundidad.
À veces, aflora
una lágrima
y el verde y Ia nostalgia
se transparentan en su temblor.
Es el alma que se asoma





y refleja en cada esmeralda
una esperanza
indefinida...
Josefina Domingo de BaIaíiá
Próxima conferencia
por el Dr. Frías
o rganizada por la Sección de Cien-
cias exactas, físicas y naturales, está
anunciada una conferencia, para el día
11 de los corrientes, a las 20 horas, a
argodel Dr. D. Alejandro Frías R.oig,
Puericultor del Estado, sobre el tema:
«Lafiebre en los níos».
primeros Museos de Cera en Europa.
U n alumno suyo ensefíó la técnica de
esta laboriosa especialidad al abuelo
de Fortuny, ya perito como es sabido
en la escultura de talla.
En R.oma el más moderno de estos
Museos reproduce hoy la Historia del
Papado. À1 todavia subsistente llama-
do Tussaud en Londres lo visita For-
tuny el joven con su amigo Devillier
en i87i. E1 Grevin de París modela
recién fundado interesantes figuras
para los dioramas militares de Wa-
terloo y Plewna en la Exposición bar-
celonesa del 1888. Son también nota-
bles los Museos en cera de Berlin,
Hamburgo, Nueva York, Monreal
Quebec.
Pues bien; causa asombro saber que
en i828 tenía ya terminado Fortuny
el viejo, en plena juventud, un Museo
completo, precursor de los hoy exis-
tentes. Sus estátuas de tamafío natural
modeladas en cera reproducían escenas
religiosas e históricas. Con éll visitó
su flbra hispana gran parte de Espafía,
el Sur de Francia y posíblemente Ita-
lia. Las heróicas rutas de la época con-
vierten su valerosa iniciativa en em-
presa de arte de sabor casi dantesco.
E1 Marqués de Lozoya ha evocado el
paso del Museo en Cera Fortuny por
Segovia. Ciudad de , tan intensa solera
artistica. Con escenarios desmontables
allí fueron admiradas sus inspiradas
esculturas en los históricos claustros
de las R.eligiosas Clarisas de la calle
R.eal.
Esta original inspiración, que po-
dríamos llamar escenográflca, fué dig-
namente recogida, como hemos visto,
por todos los artistas de esta dinastía
reusense. Àsí sus nombres quedan vin-
culados a la historia artística de nues-
troTeatro Nacjonal.E1mismofortuny
el grande, la revela en «La Vicaria»,
«Elección de modelo» y «Jardín. de 1os
Poetas» y aún más ostensiblemente
en los espectaculares panoramas de
«R.evista Militar» y «Batalla de Te-
tuan»
LuisGil FilIoI
